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Entorno Chopin



agomez
Nota adhesiva
incluir aquí la ilustración que os hemos enviado con el perfil de Chopin



Con el título de “Entorno Chopin” presentamos el nuevo ciclo de música clá-

sica para este otoño, que se suma a los que dedicamos en años anteriores a 

Isaac Albéniz (con la colaboración de la Sociedad Estatal de Conmemoraciones 

Culturales), a Ludwing van Beethoven (con la colaboración del Foro Cultural de 

Austria) y, hace dos años, al ciclo “Copenhague en Cuenca”, en el que disfruta-

mos de una buena representación de músicos daneses (y que fue posible gracias al 

interés y ayuda de la Embajada de Dinamarca en España). 

Para este 2010 hemos querido participar en las actividades que internacional-

mente está promoviendo el Gobierno Polaco para conmemorar el segundo cen-

tenario del nacimiento de Fryderyk Chopin. De esta manera Cuenca se suma al 

numeroso grupo de ciudades europeas que, con el sello “Chopin 2010” y a través 

del Instituto Polaco de Cultura, recuerdan la fi gura, la música y el espíritu del 

gran compositor.

Nuestra propuesta es ambiciosa y atractiva tanto por su singularidad como 

por su heterogeneidad. La fi gura de Chopin, un hombre que escribió principal-

mente para el piano, se abordará desde distintas vertientes artísticas. Las artes 

decorativas, el cine, el teatro, el jazz y, evidentemente, la música clásica serán esas 

propuestas para las que contaremos con verdaderos virtuosos y primeras fi guras 

internacionales de la interpretación. Todo ello unido de una manera especial, ya 

que este programa de actividades comenzará con una exposición de carteles dedi-

cados a Chopin, que nos recordará el pasado, y terminará con las interpretaciones 

de jóvenes pianistas que han estudiado en el Conservatorio de nuestra ciudad, 

que representan el futuro. La grabación discográfi ca que acompaña este progra-

ma, ejecutada por el equipo técnico del Teatro Auditorio, del pianista conquense 

Eduardo Fernández es el mejor compañero de este inolvidable viaje con Chopin.

Un magnífi co ciclo de actividades que se ha conseguido realizar gracias a la 

estrecha colaboración entre el director de la Fundación de Cultura Ciudad de 

Cuenca y la directora del Instituto Polaco de Cultura. Pasión y conocimiento en 

ambos directores han dado como resultado un excelente y exclusivo programa. 

Quiero agradecer a ambos su trabajo y ejemplaridad, y al Excmo. Embajador de 

Polonia en España su complicidad, ya que con ella certifi ca la gracia y calidad del 

ciclo “Entorno Chopin”.

Franciso Javier Pulido Morillo

Presidente de la Fundación de Cultura

Ciudad de Cuenca   





El año 2010 es protagonista en el mundo entero del bicentenario del nacimien-

to de uno de los más sublimes genios de la música, el gran compositor polaco 

Fryderyk Chopin. Numerosos festivales consagrados a su obra —desde Tokio a 

New York, junto con otras importantes ciudades de todos los continentes, así 

como numerosas ciudades polacas— commemoran esta efemérides. El público 

polaco y los visitantes que vienen a conocer la patria del compositor tienen la 

ocasión de apreciar en Varsovia, no sólo el arte interpretativo de los grandes cho-

pinistas, sino que tienen oportunidad también de escuchar obras contemporáneas 

directamente inspiradas en la música de Chopin. Coincidiendo con el día del bi-

centenario chopiniano se inauguró en Varsovia uno de los más modernos museos 

biográfi cos del mundo, consagrado a la vida y la obra del Compositor.

En octubre del 2010, la capital polaca acoge la XVI edición de uno de los más 

antiguos e importantes certámenes musicales: El Concurso Internacional de Piano 

Fryderyk Chopin. Entre los ganadores de ediciones anteriores encontramos, entre 

otros, a grandes intérpretes como Witold Małcużyński, Bella Davidovich, Vla-

dimir Ashkenazy, Fou Ts’Oung, Lidia Grychtołówna, Maurizio Pollini, Martha 

Argerich, Garrick Ohlsson, Piotr Paleczny, Krystian Zimerman, Stanislav Bunin, 

Kevin Kenner, Yundi Li o Rafał Blechacz. 

España celebra también, de un modo muy especial, el bicentenario chopinia-

no. Valldemossa —lugar donde Fryderyk Chopin junto con George Sand y sus 

hijos pasaron “un invierno en Mallorca”— albergó en agosto la última edición 

del festival chopiniano, con contribuciones especialmente ricas e interesantes. En 

Madrid el Año de Chopin se inauguró en el Auditorio Nacional con un concierto 

de la Jóven Orquesta Nacional de Polonia Sinfonia Iuventus, que contó con la 

participación especial del gran pianista Janusz Olejniczak. Igualmente, algunas de 

las más importantes salas de conciertos de España, festivales musicales y concier-

tos al aire libre, han permitido que pianistas virtuosos rindan homenaje al gran 

romántico polaco.

Cuenca, a través del festival “Entorno Chopin”, se ha unido también a los 

actos que celebran el bicentenario chopiniano. Por su parte, el Instituto Polaco de 

Cultura se siente especialmente honrado, y feliz, de poder colaborar en esta gran 

fi esta musical, justo homenaje a una de las más importantes fi guras de la música 

de todos los tiempos: Fryderyk Chopin.

Joanna Karasek

Instituto Polaco de Cultura

Directora
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PRESENTACIÓN

Con siete actividades distintas nos acercaremos a la fi gura de Fryderyk Cho-

pin. Lo abordaremos como hombre y como compositor, lo que ocurría en 

su entorno y lo que, en torno a su música, se está realizando. Un ciclo realmente 

distinto que aborda este gran compositor desde distintas perspectivas creadoras 

y con cierta objetividad. Y es que el tul del romanticismo decimonónico nos ha 

transmitido un Chopin de leyenda y falsos tópicos, turbio, cursi, ingenuo, ena-

moradizo, absorto en su mundo interior. La misma suerte han corrido muchas 

de las interpretaciones de su obra pianística: amaneradas, adornadas en demasía, 

incluso con trampas al no poder ser abordadas técnicamente.

En el ciclo que les proponemos nos acercaremos a Chopin de una manera más 

realista, más racional, más “científi ca” si cabe, con los mejores intérpretes posibles. 

Y además de una manera ecléctica y heterogénea, ya que lo abordamos desde la 

mirada artística del cine, el teatro, las artes grafi cas, el jazz y, por supuesto, su mú-

sica. Una selección muy cuidada, tanto en su conjunto como en cada actividad, 

así como cuidado es el diseño de los programas y carteles, de las notas al progra-

ma, de la grabación que le acompaña... En fi n, una exquisita selección que hemos 

podido realizar gracias a la colaboración del Instituto Polaco de Cultura y, muy 

especialmente, a su directora Joanna Karasek, apasionada de Chopin y profunda 

conocedora de la cultura de su pueblo.

El ciclo Entorno Chopin constará de las siguientes actividades:

Exposición. Chopin en el cartel polaco. El diseño gráfi co polaco tiene una 

tradición profundamente arraigada. Desde principios del XIX, Varsovia fue un 

importante foco de creación en las artes decorativas. Desde el primer Concurso 

Chopin, que se celebró en 1927, el cartel ha sido algo más que un reclamo publi-

citario: la historia de Polonia está en sus carteles. Una pequeña selección será lo 

que se muestre en el vestíbulo del Teatro Auditorio hasta el 20 de noviembre.

Recital de piano. El pianista conquense Eduardo Fernández ya abordó en este 

mismo teatro hace dos años la suite Iberia de Albéniz. Vuelve ahora con un pro-

grama que ha preparado para la ocasión y que ha presentado recientemente en el 

Auditorio de Madrid para conmemorar el segundo centenario del nacimiento de 

Chopin y de Schumann. Nos ofrecerá la Sonata nº 2 del primero y los Estudios 
Sinfónicos op.13 del segundo.
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Proyección cinematográfi ca. Chopin. Deseando amar. Realizada en Polonia en 

2002 y dirigida por Jerzy Antczak es un recorrido por la vida de Chopin desde 

que conoce a George Sand hasta su muerte por tuberculosis. Una película mag-

nífi camente ambientada que nos plasma con naturalidad y convencimiento las 

inquietudes y pasiones del pianista. Destacamos su banda sonora, que viene de 

los dedos de Janusz Olejniczak y de Emanuel Ax. Al primero de ellos lo podremos 

escuchar en directo días después.

Recital de canto y piano. La protagonista será Iwona Sobotka, soprano. Ya 

pudimos disfrutar de la excepcional voz de esta soprano polaca en la edición 39ª 

de la Semana de Música Religiosa. Vuelve al mismo escenario con un programa 

dedicado en exclusiva a la obra vocal de Chopin, mostrando que no sólo del pia-

no vivía el maestro polaco. La acompaña el pianista Ángel Cabrera.

Teatro. El corazón de Chopin. Tomando como base la correspondencia entre 

George Sand y Chopin, el guionista y director polaco Jaroslaw Bielski dramatiza 

la relación entre ambos, su hija Solange y su amigo Antoni Wodzinski. La obra 

nos presenta a un Chopin mundano, divertido, muy sensible pero con carácter. 

La producción es de Réplika Teatro.

Jazz. Con el título Swinging Chopin nos acercamos a un Chopin distinto. El 

virtuoso pianista polaco Filip Wojciechowski formó un terceto de jazz para disfra-

zar las partituras de Chopin en alegres y extrovertidos ritmos jazzísticos. A veces 

chopinianamente irreconocible pero siempre ameno y genial.

Música de cámara. Vuelve el virtuosismo, elegante y sutil, con Janusz Olej-

niczak y el Silesian String Quartet. Es un gran lujo poder escuchar las interpre-

taciones del afamado pianista Olejniczak. El que pusiera los dedos a la película El 
pianista de Roman Polański es poco amigo de viajar y cada actuación se convierte 

en un acontecimiento. Acompañado del Silesian String Quartet nos ofrecerá la 

versión que el propio Chopin realizó de su concierto nº 2 en fa menor y el excep-

cional Quinteto con piano de Schumann

Concurso Entorno Chopin. Para terminar el ciclo realizamos una mirada al 

futuro, a los jóvenes valores del piano, para conocer sus interpretaciones, su visión 

de la opus de Chopin. Hemos seleccionado los alumnos más aventajados, alguno 

ya posee premios de interpretación, que han pasado por el Conservatorio Pedro 

Aranaz de Cuenca. Serán: María Ángeles Hernández Vellisca, Alba Herraiz Tira-

do, Marta Leiva Egido, Diego Catalán Flores y Mario Mora Saiz. Por la mañana 

disfrutarán de una clase magistral que realizará el maestro Ludmil Angelov (men-

cionado en los Premios Chopin) y que será de puertas abiertas. Por la tarde, en un 

concierto público, los participantes mostrarán su trabajo y será premiada la mejor 

agomez
Tachado

agomez
Nota adhesiva
sonora, interpretada por

agomez
Tachado

agomez
Nota adhesiva
Concierto con mayúsculas

agomez
Nota adhesiva
los dedos en redonda, no en cursiva (lo había subrayado porque tenía una duda, ya está resuelta, pero no va en cursiva)
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interpretación chopiniana que considere el tribunal, el cual estará formado por el 

maestro Angelov y representantes del Instituto Polaco de Cultura y la Fundación 

de Cultura Ciudad de Cuenca.

Notas al programa. El autor de los dos ensayos sobre la vida y la obra de 

nuestro protagonista es el Dr. Artur Szklener, director adjunto del Instituto Na-

cional Fryderyk Chopin, con sede en Varsovia. Es uno de los más importantes 

musicólogos polacos de la joven generación dedicados a la obra de Chopin.

Edición discográfi ca. Como ya hemos hecho en anteriores ciclos, comple-

mentamos el programa de mano con un CD, producido y editado por la Funda-

ción de Cultura Ciudad de Cuenca. En la presente ocasión, regalamos a nuestros 

espectadores la grabación con la que Eduardo Fernández inaugurará nuestro “En-

torno Chopin”: Balada nº 4 op. 52 y Sonata nº 2, de Chopin, y los Estudios Sinfó-
nicos op. 13 de Schumann. Un recital grabado en el Teatro Auditorio de Cuenca 

los días 3 y 4 de junio de 2010 en el Steinway de la sala de cámara. 

Diseño. Como uno de los centros del diseño del este de Europa que es Polo-

nia, no podía faltar la colaboración de un reconocido diseñador polaco. Para la 

ocasión hemos contado con Lech Majewski, profesor de la Academia Superior de 

Bellas Artes de Varsovia, uno de los más famosos cartelistas y diseñadores gráfi cos 

de las últimas décadas.

Esperamos fi nalmente satisfacer su curiosidad y que disfruten de alguna o de 

todas estas actividades, ya sea de la exposición, el cine, el teatro, la música clásica 

o el jazz, con las que hemos tratado de conocer algo más a un hombre que consa-

gró su vida a la música.

Pedro Mombiedro Sandoval

Director de la Fundación de Cultura

Ciudad de Cuenca
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LA VIDA DE FRYDERYK CHOPIN

Artur Szklener

Fryderyk Franciszek Chopin —el más célebre compositor y pianista polaco— 

nació en la aldea de Żelazowa Wola, a unos 50 kilómetros de Varsovia en 1810, 

si bien existe controversia sobre la fecha exacta entre la de 1 de marzo de 1810, ci-

tada por el propio Chopin y su familia, y la de 22 de febrero del mismo año, que 

aparece en la partida de nacimiento custodiada en la iglesia parroquial de Brochow. 

Esta discrepancia sigue debatiéndose actualmente, e incluso se considera también 

la noche del 1 al 2 de marzo de 1809. No obstante, ante la falta de evidencias que 

pudieran confi rmar dichas hipótesis, se opta por aceptar la fecha proporcionada 

por el propio compositor por escrito, es decir el 1 de marzo de 1810.

Fryderyk Chopin vino al mundo en un pequeño edifi cio anexo a la casa solariega 

de la duquesa Ludwika Skarbek, donde trabajaba como preceptor un francés po-

lonizado, Mikołaj Chopin (1771–1844), padre del compositor, que había llegado 

a Polonia a los 16 años de edad y establecido allí su residencia. Mikołaj Chopin, a 

pesar de que probablemente no tuviera en un principio la intención de quedarse 

defi nitivamente en Polonia, se integró muy rápidamente en su nueva patria. En 

1794 participó en una insurrección nacional liderada por Kościuszko (toman-

do parte posiblemente en la defensa de Varsovia), llegó a hablar bastante bien el 

polaco y no volvió a abandonar las fronteras de su patria adoptiva. Aun siendo 

Mikołaj de origen campesino, Polonia le brindó la oportunidad de mejorar su 

posición social, permitiéndole el acceso al ambiente de la élite varsoviana. Dedicó 

su vida a la educación de jóvenes de alta posición y entre sus pupilos se cuentan, 

entre otros, personalidades de la talla de Jan Dekert, hijo del alcalde de Varsovia 

y posteriormente obispo; Fryderyk Skarbek, economista, escritor e historiador; y 

Maria Łączyńska, más conocida bajo el apellido de Walewska, la famosa amante 

de Napoleón.

En 1806 se celebró en Żelazowa Wola el matrimonio entre Mikołaj Chopin y 

Tekla Justyna Krzyżanowska (1782–1861) [quien se hacía llamar Justyna], hija 

de una familia noble venida a menos, cuyo padre desempeñaba desde hacía años 
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el cargo de administrador de la hacienda de los Skarbek. Al año nació Ludwika 

(apellido de casada Jędrzejewiczowa) (1807–1855). Fryderyk fue el segundo de 

los hijos del matrimonio Chopin y el único nacido en Żelazowa Wola, ya que en 

aquella época los Skarbek alternaban con frecuencia estancias en la capital con 

temporadas en el campo. Los Chopin tuvieron después dos hijas más: Izabella 

(apellido de casada Barcińska) (1811–1881) y Emilia, fallecida tempranamente 

de tuberculosis (1812–1827). Medio año después del nacimiento de Fryderyk 

sus padres se mudaron defi nitivamente a Varsovia, ya que a Mikołaj se le había 

ofrecido un puesto docente en el Liceo de Varsovia. Establecieron su residencia en 

la calle Krakowskie Przedmieście, y a continuación en el palacio Saski, del cual se 

ha conservado hasta hoy día un fragmento de la columnata, convertida en 1925 

en la Tumba del Soldado Desconocido.

Infancia

Desde los primeros años de su vida Fryderyk vivió rodeado de música. Su madre 

cantaba y probablemente tocaba el piano, su padre tocaba la fl auta y el violín, 

su hermana Ludwika revelaba un gran talento musical y aprendía el piano. Los 

que conocieron más estrechamente a la familia Chopin hicieron hincapié en la 

extraordinaria calidez y amabilidad que se respiraba en su hogar, y éste perma-

necería siempre en la memoria del artista como un sinónimo de paz, seguridad y 

amor, una arcadia tempranamente perdida. 

Casi con toda probabilidad, el primer contacto de Chopin con el piano se pro-

dujo siendo éste muy pequeño, al escuchar tocar a su hermana, amigos de sus 

padres o tal vez a su madre. En sus primeros pasos como intérprete le acompañó 

su hermana Ludwika, y a los seis años de edad el futuro compositor inició clases 

regulares de piano bajo la dirección de un profesor particular, un inmigrante che-

co llamado Wojciech Żywny (1756–1842), quien con gran entrega introduciría a 

su pupilo en el universo de los grandes maestros, principalmente Bach y Mozart. 

Como pianista no era Żywny un virtuoso, por lo que, para aprender las técnicas 

avanzadas de piano, Chopin dependía en gran medida de sus propios instinto y 

trabajo, posiblemente una de las circunstancias que dieron lugar a un sonido y 

técnica tan genuinos y tan ampliamente comentados. Pronto daría sus prime-

ros pasos como compositor, creando polonesas, marchas y variaciones, que en un 

principio compuso con la ayuda de su padre. En 1818, tras su debut como com-

positor y concertista, la revista “Pamiętnik Warszawski” escribió: “Un verdadero 
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genio musical: no sólo interpreta con la máxima facilidad y extraordinario gusto 

las piezas de piano más difíciles, sino que él mismo ha compuesto ya algunas dan-

zas y variaciones que no dejan de asombrar a los expertos en música”. 

Fue un momento decisivo en la vida del pequeño Fryderyk, quien en los sucesivos 

años se convirtió en un invitado habitual a los salones de las grandes familias aris-

tocráticas de Varsovia: los Czartoryski, Radziwiłł, Zamoyski e incluso del Gran 

Duque Constantino. Su talento musical se desplegó a un ritmo extraordinario. 

En 1822 Żywny comunicó a los Chopin que ya no tenía nada que enseñar a su 

hijo de doce años. A partir de este momento se hicieron cargo de la enseñanza 

de Fryderyk, si bien con un carácter menos regular, grandes profesores de músi-

ca varsovianos: Józef Elsner le enseñó composición y, con toda probabilidad, el 

destacado e infl uyente virtuoso Wilhelm Wacław Würfel le dio clases de piano y 

órgano.

En 1823 Chopin ingresó por primera vez en una institución de educación reglada 

al matricularse en el 4º curso del Liceo de Varsovia. Allí pudo completar su edu-

cación general y asistir, entre otras actividades, a clases de latín, griego, alemán, 

ruso, literatura, historia, geografía, matemáticas o física. Finalizadas las clases, se 

zambullía en la vida de la residencia estudiantil que regentaban sus padres, con-

versando con sus compañeros —a veces hasta altas horas de la madrugada— sobre 

la historia de Polonia y amenizando estas reuniones con emotivas improvisaciones 

al piano. Los períodos de descanso los solía pasar en fi ncas rurales propiedad de 

las familias de sus amigos, en las que se inició su fascinación por las costum-

bres y ritos populares, en los cuales gustaba de participar. Los veranos de 1824 y 

1825, que el joven compositor pasó en la aldea de Szafarnia, dejaron en él una 

impronta particular. La primera de estas estancias quedó refl ejada en un espon-

táneo periódico infantil, confeccionado a mano y dirigido a los padres del joven 

Chopin, bajo el nombre de Kuryer Szafarski (El Correo de Szafarnia) [el nombre y 

el diseño parodiaban al popular en aquel entonces Kuryer Warszawski (El Correo 
de Varsovia)]. Los sucesivos viajes a Szafarnia, Duszniki, Toruń y, posteriormente, 

Gdańsk, Płock y otras localidades de las regiones de Wielkopolska, Pomerania y 

Silesia, además de poner de manifi esto su buen humor e inclinación por la burla, 

permitieron a Chopin familiarizarse desde la pubertad con los tesoros de la cultu-

ra polaca, que le inspirarían hasta el fi nal de sus días.
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Estudios

En 1826 Chopin inició la última etapa de su educación en la Szkoła Główna 

Muzyki (Escuela General de Música), institución adscrita a la Universidad de 

Varsovia y dirigida por Elsner. En 1827 compuso sus primeras composiciones 

serias: Variaciones en si bemol mayor op. 2 sobre un tema de Don Juan de Mozart, 

La ci darem la mano, dedicadas al amigo del compositor, Tytus Woyciechowski, 

y la Sonata en do menor op. 4, dedicada a Elsner. Las Variaciones contribuirían 

al primer éxito internacional de Chopin como concertista, convirtiéndose en la 

primera composición del artista publicada en el extranjero. La Sonata representa 

un tour de force juvenil en forma y armonía, cuya importancia no puede dejar de 

apreciarse desde la perspectiva de algunas de sus composiciones más tardías que 

toman forma de sonata. Un año después de las Variaciones, Chopin compone la 

Fantasía sobre temas polacos en la mayor op. 13 y el Rondó à la Krakowiak op. 14, 

una manifestación del estilo brillante, dotada en la versión chopiniana de una 

mayor profundidad emotiva y recursos musicales más individualizados, a modo 

de anticipo del posterior desarrollo creativo consciente de un artista de extraordi-

nario talento.

Autonomía

En julio de 1829 Chopin se graduó en la Escuela General de Música, donde 

mereció la más alta califi cación, que Elsner expresaría de este modo: “Szopen Fri-

derik: un talento singular, un genio musical”. En el mismo mes, el compositor se 

embarcó en compañía de sus amigos en un viaje turístico a Viena, donde ofreció 

también dos conciertos: interpretó las Variaciones op. 2, el Rondó op. 14 y realizó 

improvisaciones, con lo que logró un éxito arrebatador. Animado por este triunfo, 

se sumergió plenamente en el trabajo y en una agitada vida musical y social. En 

octubre de 1829, en una conversación con un amigo, hace referencia a un “ideal” 

que se le había aparecido en un sueño y al que dedicó el Larghetto, la parte lenta 

del Concierto en fa menor. El ideal al que se refi rió el artista, y la destinataria del 

concierto, fue Konstancja Gładkowska, estudiante de canto en el Conservatorio 

de Varsovia. Este sentimiento juvenil, sincero y muy profundo, dio lugar a la par-

ticular expresividad emotiva y la forma muy personal de esta obra, cuya acogida 

—y sobre todo la del Larghetto— fue tan entusiasta, que no dejó de sorprender al 

propio Chopin. Los críticos declararon: “el adagio del concierto del Sr. Chopin, 

constituye una obra original de un genio musical extraordinario. [...] Sin duda 



17

alguna, llegará lejos la fama del que de joven se inicia de esta manera”. Animado 

por el éxito, casi inmediatamente comenzó a trabajar en su siguiente concierto, 

esta vez en la tonalidad mi menor, que fi nalizaría en un plazo extraordinariamente 

breve. Los primeros ensayos se organizaron en septiembre de 1830, para estrenar-

se la obra en público en octubre.

Viajes

El 11 de octubre de 1830 Chopin ofreció en el Teatro Nacional de Varsovia un 

concierto de despedida, antes de iniciar un viaje al extranjero que tenía previsto. 

A pesar de que, objetivamente, el compositor parecía encontrarse en el momento 

idóneo para emprender el viaje, lo pospuso varias veces. Víctima de unos inten-

sos sentimientos juveniles, le atormentaban visiones imprecisas de muerte en el 

extranjero, de ser apartado para siempre de sus seres queridos, como si sintiera 

que un terror desconocido le acechaba al otro lado de la frontera. ¿Cuáles fueron 

las causas de estos presentimientos proféticos? ¿Se daba cuenta acaso el virtuoso y 

compositor, a sus veinte años de edad, de que una etapa feliz de su vida, casi idí-

lica, llegaba a su fi n? ¿O tal vez su naturaleza sensible intuyó un futuro incierto, a 

partir de las noticias de disturbios que llegaban desde diferentes rincones de Euro-

pa? ¿Sentiría un temor natural ante el cambio inevitable? Resulta difícil contestar 

a estas preguntas, aunque sus allegados debieron de darse cuenta de su estado de 

inseguridad, ya que la dueña de su corazón, Konstancja, al despedirse de Chopin, 

escribió estas palabras:

“Por una nueva corona de fama 

Abandonas a tus amados amigos y familia

Puede que los extraños te valoren y te premien,

Pero sin duda no podrán quererte más que nosotros”.

“Ażeby wieniec sławy w niezwiędły zamienić,

Rzucasz lubych przyjaciół i rodzinę drogą;

Mogą cię obcy lepiej nagrodzić, ocenić,

Lecz od nas kochać mocniej pewno Cię nie mogą”. 

(Años más tarde, Chopin añadirá: “sí que podrán”.)
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Finalmente, persuadido por los amigos —que probablemente intentaban protegerlo 

de este modo ante el inminente estallido de una insurrección nacional— decidió 

marcharse. Partió de Varsovia el dos de noviembre de 1830 con la intención de diri-

girse a Italia, Inglaterra o Francia. Sin embargo, la primera etapa de su viaje volvería 

a llevarlo a Viena. A la emotiva despedida ofrecida en una taberna en los extrarradios 

de la ciudad, en el barrio de Wola, acudieron sus profesores, amigos y otros alle-

gados. Elsner compuso para esta ocasión una cantata de despedida, con la letra de 

Ludwik Adam Dmuszewski, cuyo verso inicial rezaba: “Nacido en tierra polaca”.

Viena

Tres semanas más tarde Chopin llegó a Viena. Tras disfrutar durante una semana 

de una vida con la que ya estaba familiarizado —reuniones sociales en los salones 

de la aristocracia local y visitas a teatros— supo del estallido en Polonia de una 

insurrección nacional contra la ocupación rusa. La noticia supuso un duro golpe 

para el joven compositor: deseaba volver y luchar al lado de sus amigos y compa-

ñeros. A pesar de ello, se quedó fi nalmente en Viena, casi forzado por su más fi el 

amigo, Tytus Woyciechowski. Celebró en soledad las fi estas navideñas, que tan 

tristes se antojaban aquel año: “a mi espalda, tumbas; bajo mis pies, tumbas... sólo 

faltaban tumbas por encima de mi cabeza”. Arrepentido de haber abandonado 

Varsovia y sin encontrar una solución racional a la situación, las intensas emocio-

nes que le embargaban fl uyeron a través del teclado de su piano.

¡Cuán distinta de la primera resultó esta segunda estancia de ocho meses en Vie-

na! Chopin, enfrentado a la administración local, desconfi ada y hostil, apenas dio 

conciertos; tampoco han trascendido datos acerca de su actividad como composi-

tor en aquellas fechas. Su estado anímico por aquel entonces y los efectos que en 

él tuvieron los acontecimientos ocurridos en su patria, sugieren una teoría, poco 

fundamentada documentalmente, que atribuye precisamente a este período los 

primeros bocetos de algunas de sus composiciones de aire dramático, tales como 

el Scherzo en si menor, Estudio en do menor “Revolucionario” o incluso la Balada en 
sol menor. De dicha época datan con toda certeza los Nocturnos op. 9 y op. 15, 

la Polonesa op. 22, algunos estudios y las primeras de sus mazurcas publicadas. 

En todo caso parece seguro que las luchas que se libraban en Polonia, y sobre 

todo su trágico fi nal, estimularon una vertiente enormemente dramática de la 

obra chopiniana. El artista escribió: “Si pudiera, me abandonaría a mi sentimien-

to ciego, de rabia y furia, para que me guiase a través de los tonos desconocidos y 
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así poder adivinar, aunque sólo sea en parte, las lejanas canciones del ejército de 

Jan (alusión a Jan Skrzynecki, comandante de la insurrección), cuyos ecos rotos 

todavía hoy yerran por las orillas del Danubio”. Después de la toma de Varsovia, 

encontrándose ya en Stuttgart, apuntó: “Y yo aquí, ocioso, con las manos vacías, 

sin otra cosa que hacer más que gemir, quejarme al piano, desesperado”. 

París

En julio de 1831, ante la falta de perspectivas en Viena, Chopin emprendió un 

camino que lo llevaría a través de Alemania hasta la capital de Francia. Fue a 

su paso por Stuttgart donde le alcanzó la noticia del fracaso de la insurrección, 

circunstancia que —además de provocarle una profunda depresión— le impul-

só defi nitivamente hacia París. Sin embargo, sus primeros meses en la capital de 

Francia no resultaron fáciles. Después de ser tratado por el famoso pianista Frie-

drich Kalkbrenner como un aprendiz, consideró por unos momentos aceptar la 

propuesta de éste para estudiar con él durante tres años, idea que desató la furia 

de Elsner, quien desconfi aba de la rectitud de las intenciones de Kalkbrenner. 

Chopin se encontró prácticamente sin medios para vivir, según confesó a uno 

de sus amigos: “con un real en el bolsillo”. Algunas fuentes mencionan incluso 

que por aquel entonces Chopin consideraba la posibilidad de abandonar París, 

cuando de repente su suerte cambió. Tras casi medio año de intentos, a fi nales 

de febrero de 1832 pudo fi nalmente actuar ante el público parisino en la sala de 

Pleyel. Según un comentario de la época, el concierto “redujo a la nada a los pia-

nistas locales, París entero se quedó boquiabierto”. Inmediatamente le llovieron 

ofertas de publicación y los aristócratas comenzaron a llamar a su puerta solicitan-

do clases de piano, que se convirtieron en su principal fuente de ingresos. Así las 

cosas, decidió quedarse en París.

Tras el éxito de su concierto, Chopin pasó inmediatamente a formar parte del cír-

culo de los más destacados pianistas de la época. Trabó amistad con Liszt, Berlioz, 

Hiller, Heine y Mickiewicz. Se convirtió en un invitado habitual de los más im-

portantes salones parisinos. Asimismo, estableció contactos con los representantes 

de la emigración polaca en París, que abandonaban masivamente su patria tras la 

derrota de la insurrección. Le unían lazos de amistad con el Príncipe Adam Czar-

toryski y con Delfi na Potocka. Antoni Orłowski comentaba así la popularidad de 

Chopin: “Las francesas se vuelven locas por él y es la envidia de los hombres. Se 

ha puesto de moda y en breve llevaremos guantes à la Chopin”. 
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Rodeado de tanto éxito, Chopin no pudo concentrarse en la composición. Fue 

editando paulatinamente sus obras del período varsoviano y vienés, y compuso 

también algunas piezas de gran complejidad técnica (entre otras, el Duo Concer-
tant). Entre las obras de valor compuestas en dicho período es de destacar el ciclo 

de Estudios op. 10, que Chopin terminó por aquellas fechas. Se trata de una obra 

puente entre sus creaciones tempranas y las grandes obras maestras que publicaría 

Chopin a mediados de los años treinta: los Scherzos en si menor y en si bemol me-
nor, la Balada en sol menor y el Impromptu en la bemol mayor.

Maria Wodzińska y George Sand

Coincidiendo con la cumbre de su éxito en París, Chopin intentó estabilizar su 

vida personal. En 1836 se declaró a la joven Maria Wodzińska, con cuya familia le 

unía una estrecha amistad. Fue aceptado, si bien con la condición de que cuidara 

de su salud y con el compromiso de guardar la noticia en secreto. Hasta hoy día 

no quedan claros los motivos del fracaso defi nitivo de los planes matrimoniales de 

Chopin, refl ejados en un paquete de correspondencia, sobre el que el compositor 

escribiría más tarde a modo de un expresivo título: “Mi desgracia”. Ese mismo 

año Chopin conoce a Aurore Dudevant, escritora francesa divorciada y emancipa-

da, seis años mayor que él, conocida bajo el seudónimo de George Sand. No obs-

tante, aquel primer contacto provocó en Chopin más bien una sensación de re-

chazo, que en nada hacía presagiar el carácter íntimo de su futura relación. Según 

un relato de la época, Chopin afi rmaría: “¡Qué mujer tan antipática, esta señora 

Sand! ¿Se trata de verdad de una mujer? Me permito dudarlo”. Sin embargo, un 

año más tarde, cuando estaba ya claro que el matrimonio con Maria Wodzińska 

no llegaría a buen fi n, fue George Sand la que comenzó a mostrarse cada vez más 

interesada por el compositor, interés rayano en una seducción escandalizante, has-

ta que consiguió fi nalmente —tras varios meses de asedio— vencer las reticencias 

morales y sociales del compositor.

En aquella época Chopin fi nalizó —además de las sucesivas mazurcas y noctur-

nos— el segundo ciclo de estudios (op. 25) y el segundo Scherzo en si bemol me-
nor, de un carácter lírico mucho más pronunciado que el primero. Hasta el año 

1837 su estancia en París no fructifi có con muchas composiciones nuevas, ya que 

el artista se vio obligado por las circunstancias a concentrarse en otras actividades, 

y el minucioso trabajo en sus complejas obras nuevas requería mucho tiempo. 

Parece que en aquella época surge en Chopin un extraordinario potencial creador, 
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que sin embargo no consigue desarrollarse plenamente debido a las obligaciones 

diarias del compositor, por lo que esta inspiración quedó a la espera de un mo-

mento más idóneo para mostrarse en su plena dimensión. Ese momento llegó con 

el viaje a Mallorca en el invierno de 1838. Desde allí Chopin compartiría con 

un amigo una refl exión muy reveladora: “Y mi vida… vivo más intensamente... 

Estoy cerca de las cosas más bellas. Soy mejor”. Es probablemente a este estado 

de ánimo, al hecho de encontrar el refugio tan largamente buscado y al ambiente 

cálido creado por George, al que debemos la erupción del genio creador. De este 

período datan algunas de las composiciones más célebres de Chopin, a pesar de 

encontrarse ya el artista aquejado de una grave enfermedad (se le diagnosticaron 

síntomas de tuberculosis), que se vio agravada por la intensa humedad reinante en 

la isla en invierno.

Durante el camino de regreso, George Sand anotó: “Encontrándose mortalmen-

te enfermo, compuso en Mallorca una música que irremediablemente evoca el 

paraíso. Mas estoy tan acostumbrada a verlo fl otando en una nube, que no creo 

que su propia vida o muerte signifi quen algo para él. Ni él mismo sabe bien en 

qué planeta vive”. Fue en Mallorca, en la Cartuja de Valdemossa, donde Chopin 

terminó los Preludios op. 28, las dos Polonesas op. 40 y donde trabajó en la Balada 
en fa mayor, el Scherzo en do sostenido menor y las Mazurcas op. 41. El trabajo, in-

terrumpido por repentinos accesos de la enfermedad y suspendido fi nalmente tras 

tomar la decisión defi nitiva de emprender el viaje de vuelta, quedaría completado 

en verano, durante su primera visita a la casa solariega de George Sand en No-

hant. Allí también trabajó en sus nuevas obras: el Impromptu en fa sostenido mayor 
y la Sonata en si bemol menor.

Los veranos en Nohant

A su regreso de Mallorca Chopin y Sand organizaron su vida: los meses calurosos 

los pasarían en el campo, donde Chopin componía intensamente, y el resto del 

año se quedarían en París, donde el compositor daba clases de piano, conciertos, 

participaba en la vida artística de la ciudad y se dedicaba a sus negocios editoriales. 

Nohant se convirtió en su segundo hogar, un lugar donde se veía rodeado de cariño 

y cuidados. Los seis sucesivos veranos que pasó en este rincón representan sin duda 

los momentos más felices de su vida desde que abandonara su patria, momentos 

que fructifi caron en una serie de obras maestras para piano. Durante su segundo 

verano en Nohant (1841) compuso la Balada en la bemol mayor, los Nocturnos op. 



22

48 y la Fantasía en fa menor. En los meses de verano de 1842 y 1843 compuso el 

Impromptu en sol sostenido mayor, la Balada en fa menor, la Polonesa en la bemol ma-
yor, el Scherzo en mi mayor, los Nokturny op. 52 y las Mazurcas op. 56. El siguiente 

año trajo la Berceuse y la Sonata en si menor. En 1845 se encontraba inmerso en 

la creación de sus obras más desarrolladas formalmente: la Barcarola, la Polonesa-
Fantasía y los Nocturnos op. 62; fi nalmente en 1846 terminó los Nokturny op. 62 

y comenzó a trabajar en la Sonata para chelo, su último opus. Sin embargo, en esta 

ocasión, la estancia en la campiña se vio empañada por un incipiente confl icto, en 

cuyo origen estaba la hostilidad de Maurice, el hijo de George Sand, hacia el com-

positor, y que se vio agravado por Solange, la hija de la escritora, quien, enfrentada 

con su madre, se dedicaba a coquetear con Chopin. Como consecuencia, a éste le 

resultaba cada vez más difícil concentrarse en el trabajo, de modo que, fi nalmente, 

se marchó a París para —como se sabría más adelante— no volver a Nohant nunca 

más. En un ambiente dominado por la tensión, desconocedor de la discusión entre 

George Sand y su hija, en julio de 1847, movido por buenas intenciones, ofre-

ció su ayuda a Solange. De este modo no sólo se posicionó inconscientemente en 

contra de George, sino que contribuyó a alimentar sus celos, latentes desde hacía 

varios años, e hirió su orgullo, lo cual desembocó fi nalmente en la ruptura defi niti-

va. Esta circunstancia supuso para Chopin un golpe del cual nunca se recuperaría. 

Pese a la aparente serenidad, volvía insistentemente a mencionar a la “Señora S.”. 

Abandonó prácticamente la composición: desde ese momento hasta el fi nal de su 

vida tan sólo consiguió terminar algunas miniaturas no destinadas a la publicación 

y realizó algunos bocetos.

Enfermedad y muerte

Tras la ruptura con George Sand, Chopin intentó mantener un ritmo de vida re-

gular: dio clases, visitó con regularidad a los príncipes de Czartoryski en el Hotel 

Lambert, se reunió con amigos. Sin embargo, era ya incapaz de concentrarse en 

la composición, ya que la complejidad de sus obras, que iba aumentando con el 

paso de los años, le exigía un aporte cada vez mayor de fuerzas, y éstas comenza-

ron a fallarle. En 1848, unos días antes del estallido de la revolución de febrero, 

dio el que sería su último concierto en París, acogido con entusiasmo. A con-

tinuación, ante la creciente agitación en la ciudad y persuadido por una de sus 

alumnas —Jane Stirling, enamorada de su maestro— inició un largo viaje por 

Gran Breta   miento de su estado anímico resultó igualmente nefasto. A pesar de 

su grave estado de salud, aquejado de fi ebre y agotamiento, el 16 de noviembre 

FALTA 

TEXTO

agomez
Nota adhesiva
os envié ayer el texto que falta aquí, te lo pego:... inició un largo viaje por Gran Bretaña, cuyas consecuencias se revelarían fatales. El clima húmedo de Inglaterra y Escocia y la agotadora agenda del viaje aceleraron el avance de la enfermedad; el empeoramiento de su estado anímico resultó igualmente nefasto.
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de 1848 dio su último concierto, que se celebró en la sala Guildhall de Londres, 

cuyos benefi cios se destinaron a los emigrantes polacos. A su regreso a París inten-

tó todavía combatir la enfermedad, se esforzó por escribir y seguir con las clases, 

pero continuar con todas estas actividades le resultaba cada vez más difícil. En el 

verano de 1849, en un acto de desesperación, pidió a su hermana Ludwika que 

acudiera a su lado; sin embargo, era ya demasiado tarde para frenar la enferme-

dad. Estaba muriéndose. Vivió sus últimos días rodeado de amigos fi eles, si bien 

su agonía se vio en cierto modo convertida en un evento social. Según el relato de 

la famosa cantante Pauline Viardot, “las grandes damas parisinas se consideraban 

en la obligación de desmayarse en su cuarto”. 

Chopin falleció a las dos de la madrugada del 17 de octubre de 1849. Las pompas 

fúnebres se celebraron el 30 de octubre en la iglesia de Santa Magdalena, al son 

del Réquiem de Mozart. Miles de parisinos acompañaron el féretro de Chopin 

hasta el cementerio de Père-Lachaise. En el primer aniversario de la muerte del 

compositor se instaló en su tumba una escultura realizada por Auguste Clésinger, 

marido de Solange, en homenaje al gran hombre y creador.
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EVOLUCIÓN ARTÍSTICA

Artur Szklener

Fuentes

La obra de Fryderyk Chopin se encuentra profundamente arraigada en las cul-

turas polaca y europea. Sus fuentes resultan tan variadas que su mera con-

fl uencia ha marcado de un modo singular la evolución creadora del genial artista. 

Desde su más temprana juventud, Chopin se familiarizó con una gran variedad 

de matices y manifestaciones de la cultura polaca. Su hogar —sometido en or-

ganización a las más estrictas normas de la alta burguesía en la época de la Ilus-

tración— ofrecía alojamiento en Varsovia a jóvenes de alta alcurnia, hijos de los 

amigos nobles de Mikołaj Chopin. La residencia estudiantil regentada por los 

Chopin se encontraba entre las más caras y apreciadas de la capital, por lo que se 

supone que proporcionaba a sus pupilos condiciones de vida similares a las de sus 

casas solariegas familiares. En la adolescencia, Chopin pasó varios veranos en ca-

sas de este tipo, empapándose de costumbres y danzas populares o tocando piezas 

musicales junto con sus residentes. Estas estancias en la campiña le brindaron la 

oportunidad de un contacto directo con la música popular: el joven compositor 

anotaba las melodías que escuchaba, tocaba en los bailes y, en más de una ocasión, 

salía a bailar con los jóvenes lugareños. Con anterioridad, a los seis años de edad, 

se había convertido ya en invitado frecuente de los más distinguidos salones de 

la capital. Familiarizado desde muy temprana edad con Bach y Mozart, gracias a 

su profesor Wojciech Żywny, conoció también la música de Beethoven, Schubert 

y otros compositores del estilo brillante (virtuosismo), tan de moda por aquel 

entonces en Europa, y su infl uencia queda refl ejada en su correspondencia, en los 

programas de sus primeros conciertos y en sus obras tempranas. 

La juventud de Chopin coincide con un periodo de fl orecimiento cultural de Var-

sovia. Tras la liberación de las tierras polacas, gracias a Napoleón, de la ocupación 

prusiana y parcialmente austriaca, en 1807 se funda el Ducado de Varsovia, un 

nuevo estado que dispuso de su propio ejército y un poder ejecutivo y judicial 

independientes. Como consecuencia, los polacos volvieron a soñar con un estado 
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independiente, anhelo que, tras la derrota defi nitiva de Napoleón y la restitución 

de la ocupación rusa, se vio reducido a la esperanza de un cierto progreso, aunque 

fuera bajo el control del zar. La constitución del recién creado Reino de Polonia, 

el llamado Reino del Congreso (1815), supuestamente garantizaba tal progreso, de 

modo que los polacos, conscientes de que serían incapaces de oponer resistencia 

militar a las tres fuerzas de ocupación simultáneas (Rusia, Prusia y Austria), se con-

centraron, tras la abdicación forzosa de su principal aliado, en la transformación 

económica, industrial y cultural del país. Varsovia, en tanto que capital del Reino, 

se convirtió en el núcleo natural de dicho desarrollo: se fundó una Universidad, 

fl orecieron la música y el teatro, se estrenaron numerosas obras de ópera europea, 

se celebraron conciertos de los más destacados virtuosos del momento, desarrolla-

ron una intensa actividad las editoriales de música, las numerosas librerías musi-

cales e incluso una fábrica de pianos. Pese a que en breve se sabría que la inicial 

benevolencia del zar Alejandro I Romanov respondía tan sólo a una táctica política 

—a medida que éste fue revocando uno tras otro los distintos preceptos constitu-

cionales de contenido liberal—, aquel sucedáneo de soberanía nacional ejerció una 

poderosa infl uencia sobre la cultura polaca. Sin embargo, sólo pudo ser disfrutado 

por los polacos durante 14 años, desde la creación del Ducado de Varsovia hasta la 

derrota de la Insurrección de Noviembre en 1831, tras la cual Nicolás I Romanov 

impuso un gobierno de terror que originó una emigración masiva de los polacos al 

extranjero. Esta época coincide con el desarrollo creador de los tres grandes poetas 

románticos polacos: Mickiewicz, Słowacki y Krasiński, y marca también el periodo 

formativo de la personalidad artística de Fryderyk Chopin.

Desde muy joven, Chopin se sumergió intensamente en la vida artística de Var-

sovia. Acudió a conciertos y espectáculos teatrales, tocó en orquestas de cámara, 

llevó a cabo improvisaciones y frecuentó los más distinguidos salones de la ciu-

dad; fue también un visitante asiduo de los cafés artísticos y ofreció conciertos al 

público varsoviano. Desarrolló su talento de pianista sobre todo interpretando 

obras de estilo brillante y de un modo prácticamente autodidacta, si bien vigila-

do estrechamente por algunos de los amigos de su padre, célebres profesores de 

música y artistas de aquel tiempo. Por otra parte, sus estudios en el conservatorio, 

bajo la dirección de Józef Elsner, le proporcionaron una formación muy cuidada 

en lo que se refi ere a las formas clásicas, armonía y contrapunto, así como en téc-

nicas de composición. En la Universidad, donde asistió a las clases de Kazimierz 

Brodziński, se familiarizó con la esencia del arte popular, conocimiento que in-

fl uiría en sus posteriores elecciones artísticas. En su época de estudiante del Liceo 
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de Varsovia, tocó el órgano en la iglesia de San José de los Visitacionistas, lo cual 

le brindó la oportunidad de conocer a fondo los himnos eclesiásticos polacos. Asi-

mismo, al igual que otros jóvenes cultivados de su época, conocía en profundidad 

la historia de Polonia y las canciones nacionales, sobre cuyos motivos improvisaba 

frecuentemente delante de sus amigos.

Periodo varsoviano

Las primeras obras infantiles de Chopin revelan la asimilación de los modelos clá-

sicos, próximos al estilo galante, debido a su parecido con las composiciones más 

populares de aquel entonces en los salones polacos, como las polonesas de Michał 

Kleofas Ogiński. Dichas obras destacan por la claridad de su forma y sencillez de 

la composición, si bien ya se hace patente en ellas la impronta del genio: las melo-

días de dichas obras resultan tan completas y el desarrollo de su composición tan 

natural y claro, que hasta hoy en día forman parte habitual de cualquier reperto-

rio pianístico. Las obras procedentes de la época universitaria de Chopin ponen 

de relieve la asimilación del estilo brillante, cargado de virtuosismo, que penetra 

en las danzables polonesas. Sin embargo, donde dicho estilo se manifi esta con 

mayor fuerza es en las piezas para piano y orquesta: las Variaciones op. 2, la Fanta-
sía sobre temas polacos o el Rondó á la Krakowiak. A pesar de poseer la forma de las 

composiciones del estilo brillante y un objetivo coincidente con éstas, las piezas 

de Chopin se distinguen por una expresión más profunda y un arte melódico 

fuera de lo común. Particularmente en los conciertos, Chopin supera los medios 

convencionales: emplea digitaciones inusuales, potencia los contrastes entre los 

distintos pasajes, enriquece la armonía empleando un cromatismo cada vez más 

audaz, introduce la técnica de variaciones, alude a los ritmos de las danzas polacas 

y expone el elemento lírico, combinándolo —cada vez con mayor éxito— con la 

perfección técnica. El artista compone su Concierto en fa menor (el primero en or-

den cronológico, aunque editado en segundo lugar) inmediatamente después de 

triunfar en Viena en 1829, lo que consolida su reputación como destacado com-

positor. El segundo concierto —en mi menor, aún más avanzado desde el punto 

de vista formal— proporciona a Chopin un salvoconducto artístico durante los 

primeros meses en París, y fue editado fi nalmente como su primera composición 

para piano y orquesta.

En la vertiente “privada” de su creación musical —obras que el compositor no 

destinaba a la edición— nacen las primeras miniaturas, danzas y canciones (con 
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letras de Witwicki y Mickiewicz) y otras composiciones que debemos considerar 

como un anuncio de la posterior lírica instrumental chopiniana. El primero de 

estos intentos aparece en el Nocturno en mi menor (WN 23), obra en la cual el jo-

ven compositor encierra una intensa carga emotiva —propia de este periodo de su 

creación— a la vez que construye un desarrollo coherente de la tensión musical, 

haciendo coincidir el clímax con la repetición intensifi cada del tema principal. Es 

también en esta pieza donde cristaliza la factura característica de los nocturnos: 

un acompañamiento basado en pasajes amplios y una línea melódica cantabile, 
con amplia presencia de la polifonía.

Crisis de estilo

Si bien en Varsovia el estilo personal de la composición chopiniana estaba some-

tido a una continua evolución, el abandono del país desencadena una auténtica 

crisis de estilo. Chopin se limita a la expresión pianística y desecha los transparen-

tes patrones clásicos, concentrándose en las formas eminentemente románticas: 

nocturnos, danzas nacionales (mazurcas y polonesas) y estudios. Trabaja con espe-

cial intensidad en composiciones de aire melancólico (nocturnos), vehiculando a 

través de las mazurcas su nostalgia por la patria. Sin embargo, se acentúan al mis-

mo tiempo los contrastes dentro de sus composiciones, según podemos observar, 

entre otros ejemplos, en las partes centrales de los Nocturnos en si mayor op. 9 nº 3 

y en fa sostenido mayor op. 15 nº 2. La forma de sus composiciones se cohesiona y 

los motivos se concentran, adquiriendo un papel integrador.

No obstante, la crisis más profunda embarga a Chopin en aquellos momentos 

cuando “no puede por menos de suspirar y, penetrado de dolor, vierte en el piano 

su desesperación”, según cuentan sus amigos que él mismo les confesó. Los pri-

meros frutos de aquella pugna emocional vertida en el teclado del piano verían 

la luz en 1832 en París, con el primer ciclo de los Estudios op. 10. En dicho 

ciclo, únicamente conserva del concepto tradicional de ‘estudio’ —ejercicio de 

técnica—, una forma relativamente breve, y la concentración en algunos aspec-

tos pianísticos seleccionados. Los problemas de la técnica —abordados con fre-

cuencia de una forma tan arriesgada que Rellstab, extremadamente crítico con la 

obra de Chopin, recomendaba no interpretar estas obras “si no es en presencia de 

un cirujano”— tan sólo aparecen en un segundo plano. El aspecto que cobra la 

máxima importancia es la fuerza expresiva, de una profundidad asombrosa, de la 

que hacen gala las piezas de este ciclo. El aprovechamiento del registro completo 
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del instrumento, los efectos cromáticos del movimiento, los atrevidos cambios 

armónicos y la línea melódica bien marcada (que frecuentemente adopta aires de 

cantinela o de ensoñación) son los rasgos que convierten al ciclo de los Estudios 

op. 10 en una obra sin precedentes en la escritura pianística anterior.

En su segundo ciclo de Estudios op. 25 Chopin se aparta aún más del prototipo 

de ejercicios técnicos. Diversifi ca aún más el sonido, podríamos hasta referirnos 

en este aspecto a una especie de sublimación. Los ornamentos pianísticos se libe-

ran progresivamente del carácter esquemático y quedan al servicio de los efectos 

musicales más aún de lo que observábamos en el décimo opus. Se acentúan los 

matices dinámicos, se ahondan los contrastes entre la frecuencia y la articulación 

de los sonidos, y se introduce un doble plano sonoro. Asimismo, cobran una 

mayor importancia los bicordios y los pasajes de mano izquierda, adquiriendo así 

dichas composiciones un cromatismo particularmente oscuro.

Contrastes

La intensifi cación de los contrastes caracteriza a la mayoría de las composicio-

nes chopinianas de los años treinta para cobrar una especial importancia hacia 

el fi nal de la década. Ésta es la característica fundamental en los cuatro scherzo 

y se manifi esta, asimismo, en la Balada en fa mayor, siendo dicho rasgo el que 

diferencia esta pieza de otras baladas de Chopin y que constituye el elemento 

unifi cador del ciclo de los 24 Preludios op. 28, compuestos en su mayoría en Va-

lldemossa, Mallorca. Los Preludios contradicen el cliché según el cual Chopin era 

un compositor “débil”, únicamente capaz de concentrarse en los matices debido 

a su frágil salud. El estado de salud del compositor en Mallorca era tan grave que 

con frecuencia no podía ni levantarse de la cama y, sin embargo, este ciclo de 

obras breves despliega un enorme derroche de medios, desde el lirismo hasta el 

dramatismo, desde el recogimiento hasta la temeridad y desde la ensoñación hasta 

la furia, cuyo ejemplo (Allegro appassionato) encontramos en la última pieza del 

ciclo, el Preludio en si menor. La composición de dicha pieza se basa en un acom-

pañamiento con ostinato, desarrollado rítmicamente en un registro grave, en cuyo 

trasfondo se expone una línea melódica fi rme y fuertemente marcada, desprovista 

de complementos ornamentales, tan propios del compositor. De vez en cuando 

atraviesan el teclado del piano pasajes a modo de relámpagos y la pieza fi naliza 

con un fulminante arpegio descendente, de siete octavas de extensión (sic!) y una 

triple repetición rítmica de uno de los sonidos más graves del piano: el Re. El 
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conjunto del ciclo op. 28 se caracteriza por un elevado nivel de integración —que 

no siempre resulta fácil de percibir para el oído—,basado en la similitud entre los 

motivos principales de sus diversas partes.

Narración

El carácter narrativo de la música instrumental constituye una de las cuestiones 

más fascinantes de la cultura y es objeto de análisis por parte de los estudiosos de la 

teoría de la música. Hasta la fecha no se ha descubierto la “receta” de la narración 

musical, ni se han determinado claramente los rasgos que hacen que una obra 

sea recibida como narrativa o no. Aún así, una gran parte de las composiciones 

de Chopin es califi cada como narrativa, califi cación referida principalmente a la 

forma de balada instrumental, creada por Chopin, y también a las fantasías, la Bar-
carola, las sonatas de su época de madurez o sus últimos nocturnos. El compositor 

hace uso en estas obras de su experiencia en la creación de largas frases musicales 

desprovistas de pausas, adquirida principalmente en los nocturnos, obteniendo de 

este modo el efecto de fábula —el llamado “tono narrativo” o “de balada”— gracias 

al empleo de tales recursos como el metro 6/4, la alusión a los patrones barrocos, el 

encadenamiento de motivos, la gran abundancia de temas secundarios y la trans-

formación del carácter de los temas musicales dentro de una composición, que 

pasa de ser lírico a heroico, fenómeno que recibe el nombre de “transformación 

temática” y que se convierte en la principal fuerza tectónica de la composición. 

La forma musical de las obras narrativas de Chopin no se ajusta a ninguno de los 

esquemas conocidos, sino que constituye una síntesis de varios modelos, proce-

dentes de la sonata, la variación y las formas de progresión gradual, con el clímax 

defi nitivo en la parte fi nal de la obra, considerablemente desarrollada. El excelente 

manejo de la atención del oyente a través de una serie de transformaciones —le-

ves, pero consecuentes— y un expresivo desarrollo del material musical previo, la 

construcción de una expresión emocional a lo largo de amplios fragmentos de la 

composición, la frecuente interrupción del desarrollo musical principal —en un 

aparente errar sin rumbo—, son los rasgos que dotan a las grandes formas narra-

tivas de Chopin de un aire de misterio, dando lugar a que algunos estudiosos se 

aventuren en interpretaciones extraliterarias o comparen dichas composiciones con 

obras de literatura. Ello se refi ere particularmente a las Baladas, basadas en poemas 

de Mickiewicz. Las piezas narrativas de Chopin, sobre todo las citadas baladas, la 

Barcarola o la Polonesa-Fantasía, son consideradas manifestaciones insuperables de 

poema para piano y obras sin precedente en la historia de la música europea.
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Las formas musicales chopinianas

Chopin cultivó determinadas formas musicales —mazurcas, nocturnos, polonesas 

y valses— prácticamente a lo largo de toda su vida. De entre ellas, compuso un 

mayor número de mazurcas; se trata de su forma predilecta, donde plasmó los 

rasgos más típicos de la música popular polaca: el metro y el ritmo de las danzas 

nacionales, tales como la mazurca, el oberek o el kujaviak; su original armonía, 

infl uida por las escalas modales y con el paso del tiempo cada vez más impregnada 

de disonancias; determinadas maneras interpretativas e incluso el sonido de los 

instrumentos (por ejemplo, los bordones que imitan las gaitas, o la línea melódica 

que se asemeja a la de los violines con el trasfondo del bajo). En un principio 

Chopin consideraba las mazurcas composiciones utilitarias, destinadas a la danza 

(por ejemplo, la Mazurca en si bemol mayor op. 7 no 1, provista del ritmo im-

petuoso de la danza popular que le da nombre). Sin embargo, desde principios 

de los años treinta, el artista se encamina hacia la síntesis de una diversidad de 

rasgos, distanciándose paulatinamente del modelo inicial de mazurca basado en 

la danza popular (así, por ejemplo, la Mazurca en do mayor op. 24 nº 2, si bien 

revela determinados rasgos de un vigoroso oberek con trenzados, se muestra a la 

vez menos impetuosa, casi refl exiva). El desarrollo posterior de esta forma intro-

duce complicaciones formales e intensifi ca el aire dramático de las composiciones, 

como ocurre en la Mazurca en mi menor op. 41 nº 1, donde el primer tema reapa-

rece en una forma transformada, dramatizada y, en consecuencia, la pieza —ca-

racterizada en su totalidad por una intensa concentración y aire eminentemente 

refl exivo— alcanza su clímax en la repetición. Finalmente, Chopin va diluyendo 

gradualmente los rasgos danzables primitivos de sus mazurcas, desarrollando su 

forma, complicando su armonía e introduciendo elementos de polifonía.

La forma en la que Chopin diferencia claramente entre dos vertientes paralelas, la 

“personal” y la concertante, es el vals. De entre las 19 obras pertenecientes a esta 

categoría que se conocen actualmente (una de las cuales, la WN 17, es de dudosa 

autenticidad), el compositor publicó solamente ocho. La mayoría de dichas com-

posiciones resultan animosas y llenas de energía desenfrenada, a la vez que ligeras 

y delicadas, por lo que R. Schumann afi rmó que sólo las condesas podrían bailar-

las. Por otra parte, Chopin compuso también valses de un marcado aire refl exi-

vo, escritos en tonalidades menores y con un tempo relativamente lento. Las dos 

primeras composiciones del opus 64 constituyen tal vez la quintaesencia de las 

mejores características de esta forma: la melodía del Vals en re sostenido mayor nº 1
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parece girar sin cesar empezando por el fragmento inicial, que evoca la máquina 

de movimiento perpetuo; en cambio, el refl exivo y distinguido Vals en do sostenido 
menor nº 2 combina el motivo principal, de aire pensativo y algo sentimental, con 

un remate rápido, casi lacónico, que parece aludir al movimiento iniciado en la 

danza anterior.

No obstante, la evolución más marcada de la concepción —e incluso de la propia 

esencia— de la forma musical, se produce en las polonesas chopinianas. Tras los 

primeros intentos de su composición, inspirados en el modelo galante del siglo 

XVIII, cuando el compositor residía en Varsovia, empezó a combinar el ritmo 

de la danza polaca con la fi guración y los ornamentos propios del estilo brillante, 

para, en una etapa posterior de su obra, evolucionar hacia la melancolía román-

tica (op. 26), el heroísmo y el dramatismo (op. 40), proceso que desembocaría 

fi nalmente en la creación de sus grandes polonesas. La Polonesa en la mayor op. 40 

nº 1 constituye el ejemplo más puro del “chodzony” —nombre alternativo que 

debe esta danza tradicional de la nobleza polaca a su movimiento andante— en 

la música artística, lo cual, en cierta manera, dota también a la composición de 

un valor utilitario. Las dos piezas del op. 40 representan las últimas polonesas 

basadas en la repetición (si bien ésta no es simétrica). Por otra parte, su sonido se 

caracteriza por un elevado volumen y una particular densidad, obtenida princi-

palmente mediante la factura. Consecuentemente, la Polonesa en la mayor —una 

de las obras más populares de Chopin— constituye una composición solemne, 

que destaca por su singular sencillez y su gran potencia sonora.

Estilo tardío

En la década de los años cuarenta cristaliza el llamado estilo tardío de la obra de 

Chopin. Prácticamente todas las composiciones que datan de este periodo son 

obras maestras. El compositor desarrolla con gran consecuencia los recursos esti-

lísticos elaborados en las épocas anteriores. Tiende a modifi car la función de las 

digitaciones pianísticas y profundiza en la expresividad de sus obras. Se aparta de 

la norma del contraste, concentrándose en los matices; concede una mayor im-

portancia a la polifonía. Por otra parte, experimenta con la forma. Poco a poco va 

suprimiendo las pausas, obteniendo el efecto de una “melodía sin fi n”. Sus com-

posiciones se vuelven más extensas, sin que el artista siga ningún esquema formal 

predeterminado, superponiéndose en sus obras los rasgos de dos o más pautas 

diferentes de la estructura musical. En algunas ocasiones explora los límites del 



33

sistema tonal mayor/menor, atenuando las relaciones funcionales fundamentales 

ente las estructuras sonoras y acentuando las disonancias. Debido a un mayor 

aprovechamiento de los elementos cromáticos como creadores de formas, queda 

momentáneamente perturbada la sensación de centro tonal. Asimismo, Chopin 

crea efectos cromáticos particulares mediante el uso de acordes disonantes o for-

mas procedentes del ornamento, adelantándose en algunas de sus obras medio 

siglo respecto a los logros del impresionismo musical (p.ej., en el Nocturno en si 
mayor op. 62).

* * *

La obra de Fryderyk Chopin, a pesar del número relativamente escaso de piezas 

que la componen —la mayoría de las cuales están escritas para un solo instru-

mento—, resulta enormemente variada. Se caracteriza también por un proceso de 

transformación continua, que la mayoría de los estudiosos dividen en tres etapas. 

Durante la primera de éstas —la etapa varsoviana— el compositor asimiló rápi-

damente los recursos estilísticos de su época, iniciando la búsqueda de un estilo 

personal. La segunda —que corresponde a la década de los años treinta— trae 

consigo un enriquecimiento de los recursos empleados con el fi n de acumular 

los contrastes. Durante la última etapa de su creación artística —que abarca los 

años cuarenta— Chopin opta por concentrarse en los detalles y desarrolla formas 

complejas, a la vez que sintetiza diversos recursos en su búsqueda de efectos cro-

máticos inusuales. Simultáneamente, la obra del compositor polaco mantuvo a lo 

largo de toda su vida artística ciertas características individuales, fácilmente reco-

nocibles, tales como determinados rasgos de la melodía, que aluden con frecuen-

cia a líneas melódicas procedentes del folclore y música popular polacos, el ritmo 

de las danzas polacas, la construcción de amplios arcos melódicos y la inclinación 

a realzar las disonancias. Todos estos rasgos provocan que los oyentes de Cho-

pin, empezando por sus contemporáneos, hayan califi cado siempre su música de 

irrepetible y que, según observó acertadamente Schumann, tras oír los primeros 

tactos de sus piezas se vean impulsados a exclamar: “¡Es Chopin!”.
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Recital 1
El virtuosismo en Chopin I

Eduardo Fernández, piano
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FRYDERYK CHOPIN 18101849

Balada nº 4 en fa menor, op. 52

Sonata nº 2 en si bemol menor, op. 35
Grave. Doppio movimento 

Scherzo 

Marche funèbre. Lento 

Finale. Presto

ROBERT SCHUMANN 18101856

Études symphoniques, op. 13 (Versión de 1852)
Th ème - Andante

Étude I (Variation I) - Un poco più vivo 

Étude II (Variation II) - Espressivo

Étude III - Vivace

Étude IV (Variation III) - Vivace

Étude V (Variation IV) - Scherzando 

Étude VI (Variation V) - Agitato

Étude VII (Variation VI) - Allegro molto 

Étude VIII (Variation VII) - Sempre marcatissimo 

Étude IX - Presto possibile

Étude X (Variation VIII) - Con energia sempre 

Étude XI (Variation IX) - Con espressione 

Étude XII (Finale) - Allegro brillante
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Proyección
Chopin. Deseando amar

(v.o. polaco con subtítulos en castellano)
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Actores principales
Piotr Adamczyk

Danuta Stenka

Bozena Stachura

Adam Woronowicz

Sara Müldner

Intérpretes
Janusz Olejniczak

Emanuel Ax

Yukio Yokohama

Guión
Jerzy Antczak y Jadwiga Baranska

Producción
Jerzy Antczak y Pawel Rakowski

Dirección
Jerzy Antczak

Nacionalidad
Polonia, 2002 · 116’
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Teatro
El corazón de Chopin
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Actores

Fryderyk Chopin
Pablo Castañón / Raúl Chacón

George Sand
Socorro Anadón

Antoni Wodzinski (amigo de Chopin)

Raúl Chacón / Nico Verona

Solange (hija de George Sand)

Rebeca Plaza

Pianista
Diego Lindes

Realización de escenografía
Gaztambo

Realización de vestuario
Menkes

Vestuario
Milena Aragonés

Fotografía
Emilio Gómez

Espacio sonoro
Chema Pérez

Diseño del cartel y programa
Jaime Nieto

Coreografía
Elvira Sanz

Dramaturgia, escenografía, iluminación y puesta en escena
Jaroslaw Bielski

Distribución
arte-factor, S.L.
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Recital 2
La voz en Chopin

Iwona Sobotka, soprano

Ángel Cabrera, piano
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FRYDERYK CHOPIN 18101849

Nocturno op. 62 nº1

Nocturno op. 62 nº2

Canciones
Deseo (Zyczenie)

Primavera (Wiosna)

Río triste (Smutna rzeka)

La parranda (Hulanka)

Caprichosa (Gdzie Lubi)

Fuera de mi vista (Precz z moich oczu)

Mensajero (Posel)

Chico maravilloso (Sliczny chlopiec)

Melodía (Melodia)

Guerrero (Wojak)

Doble fi nal (Dwojaki koniec)

Mi adorada (Moja Pieszczotka)

No hay de lo que se necesita (Nie ma czego trzeba)

Anillo (Pierscien)

El prometido (Narzeczony)

Canción lituana (Piosnka litewska)

Las hojas están cayendo (Leci liscie z drzewa)

Brujería (Czary)

Dumka



5

Jazz
Swinging Chopin

Filip Wojciechowski Trio

Filip Wojciechowski, piano

Paweł Pańta, bajo

Krysztof Szmańda, batería
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FRYDERYK CHOPIN 18101849

Vals en mi bemol mayor op. 18

Estudio en fa menor op. 25 nº 2

Balada en sol menor op. 23

Estudio en mi mayor op. 10 nº 3

Preludio en sol mayor op. 28 nº 3

Mazurca en la menor op. 68

Estudio en fa mayor op. 10 nº 8

Estudio en mi bemol menor op. 10 nº 6 

Mazurca en re mayor op. 33
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Concierto
El virtuosismo en Chopin II

Janusz Olejniczak, piano

Silesian String Quartet
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FRYDERYK CHOPIN 18101849

Concierto para piano y orquesta en fa menor nº 2 op. 21

(versión para cuarteto de cuerda)
Maestoso

Larghetto

Allegro vivace

ROBERT SCHUMANN 18101856

Quinteto para piano en mi bemol mayor op. 44
Allegro brillante 

In modo d’una marcia. Un poco largamente 

Scherzo: Molto vivace 

Allegro ma non troppo
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Concurso
Recital jóvenes pianistas: El futuro de Chopin
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MARÍA ÁNGELES HERNÁNDEZ VELLISCA

Fryderyk Chopin (1810-1849)

Fantasía Impromptu

ALBA HERRAIZ TIRADO

Fryderyk Chopin (1810-1849)

Balada nº 3
Nocturno 8 op. 27 nº 2

MARTA LEIVA EGIDO

Fryderyk Chopin (1810-1849)

Polonesa op. 40 nº 1

Nocturno op. póstumo do # menor

DIEGO CATALÁN FLORES

Fryderyk Chopin (1810-1849)

Estudio op. 25 nº 5
Sonata en si menor op. 58

MARIO MORA SAIZ

Fryderyk Chopin (1810-1849)

Balada nº 1
Balada nº 4

Profesor: LUDMIL ANGELOV

Al fi nalizar el concierto se entregará el Premio Entorno Chopin a la Mejor Interpretación.

El jurado estará formado por el profesor Ludmil Angelov, un representante del Instituto Polaco

de Cultura y un representante de la Fundación de Cultura Ciudad de Cuenca.

agomez
Nota adhesiva
en lugar del símbolo #, sostenido:op. nocturno do sostenido menor
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Biografías

Ludmil Angelov, pianista

Nace en Varna, Bulgaria, en una familia de músicos profesionales. Comienza sus 

estudios de piano a los seis años de edad en la Escuela de Música de Sofi a y más 

tarde continúa su formación en el Conservatorio Estatal de Bulgaria. Sus profeso-

res han sido Victoria Spassova, Ludmila Stoyanova y el célebre pianista y pedago-

go Konstantín Stankovich.  

      Ludmil Angelov ha sido laureado en importantes concursos internacionales, 

tales como Senigallia (Italia), F. Chopin (Polonia), en el cual fue el primer pianis-

ta búlgaro en acceder a la selección fi nal de este importante concurso. En 1990 

obtiene el Primer Premio del concurso Palm Beach International (EE.UU.) y en 

1994 es proclamado ganador del Primer Premio del concurso Piano Masters de 

Montecarlo.

Ha ofrecido numerosos recitales y conciertos como solista con orquestas, lo-

grando grandes éxitos en prestigiosas salas como Lincoln Center de Nueva York, 

Filarmónica de Berlín, Gaveau y Pleyel de París, Concertgebouw de Amsterdam, 

Hércules de Munich, Opera de Montecarlo,  Witgenstein de Viena, Bruckner-

haus de Linz, Sala del Conservatorio de Milán, Palacio de la Música de Atenas, 

Auditorio KBS de Seúl, etc. Ha actuado con importantes orquestas en todo el 

mundo y colaborado con célebres directores.  

En España ha actuado en el Auditorio Nacional de Madrid, L’Auditori de 

Barcelona, Palau de la Música de Valencia, Teatro Maestranza de Sevilla, Palacio 

de Festivales de Santander, Euskalduna de Bilbao, Auditorio de Galicia, Auditorio 

de Zaragoza, Centro Cultural Manuel de Falla de Granada, etc. Ludmil Angelov 

es también fundador y director artístico del Festival Internacional de Música de 

Toledo, ciudad en la que vive desde el año 1992. 

En 1999 realiza con gran éxito un ciclo de seis recitales con la Obra Íntegra 

de Chopin en el Auditorio del Centro Cultural del Conde Duque de Madrid, 

convirtiéndose de ese modo en el único pianista del mundo que ha interpretado 

en tan solo un mes todas las obras editadas en vida de Chopin. 

En 2010 Ludmil Angelov interpreta la Integral de la obra pianística de Cho-

pin en el Teatro Maestranza de Sevilla, así como en el Festival de Santander y en 

la Sala Bulgaria de Sofi a, Bulgaria.

Ha grabado discos para los sellos RCA, France Classique, Gega New, Pentato-

ne y Danacord. Su disco con obras de Chopin ha sido galardonado con el Grand 
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Prix du Disque Chopin por el Instituto Nacional F. Chopin de Varsovia. En el 

año 2010 realiza la grabación de los cinco Conciertos para piano y orquesta de 

Pancho Vladiguerov para el sello británico Toccata Classics.

Ludmil Angelov es Académico Correspondiente de la Real Academia de Bellas 

Artes de Toledo.

Artur Szklener, notas al programa

Se licenció en Musicología en la Universidad Jaguelónica de Cracovia, donde es 

ahora profesor. Cursó becas en la Exeter University en Gran Bretaña, y dentro del 

programa Phare en Londres, Praga y Brno. Su tesina de licenciatura se titulaba 

Fantasía en fa menor de Chopin en vista de los métodos analíticos contemporáneos. 
Entre los años 1992 y 1997 fue presidente de la Asociación de los Estudiantes 

de Musicología y desde 1996, director adjunto en la revista de música ViVO. En 

2008 defendió su tesis de doctorado titulado El idioma melódico de Chopin. Desde 

2001 trabaja en el Instituto Nacional Fryderyk Chopin en Varosvia, donde es 

director adjunto en el área de ciencia y publicaciones desde 2009. Es redactor de 

la serie científi ca publicada anualmente en las conferencias chopinianas y cofun-

dador de la serie “Obras de Chopin”. Sus investigaciones se centran en la obra de 

Chopin y en los métodos de análisis de la música tonal.

Lech Majewski, diseñador

Es uno de los artistas gráfi cos más destacados de Polonia. Especializado en la edi-

ción y la gráfi ca publicitaria, desde hace años su actividad se centra sobre todo en 

el diseño de carteles. Uno de ellos, preparado para el XVI Encuentro Internacio-

nal de Vocalistas de Jazz en 1989 fi gura entre los cien carteles más importantes de 

Europa y Estados Unidos, creados entre 1945-1990. 

Lech Majewski señala que “a pesar de que el cartel no cambia el mundo, 

debemos recordar que es un excelente registro de lugares, tiempos y eventos". 

Sus carteles —que en los años 70 eran pictóricos, después reducidos a simples 

signos gráfi cos en blanco y negro, y recientemente más cercanos a la estética ur-

bana— se exhiben en todo el mundo. Diseña libros en Polonia y en Alemania 

—muchas de sus creaciones han ganado el título a la mejor publicación del año. 

Ha presentado sus trabajos en exposiciones individuales en Francia, Brasil, Méxi-

co, Alemania, República Checa, Finlandia, Chile, Argentina e Italia. Sus obras se 

encuentran en varios museos y colecciones privadas.  
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Estudió en la Academia de Bellas Artes de Varsovia con el padre de la escuela 

polaca de cartel, el profesor Henryk Tomaszewski. Actualmente es profesor de 

diseño gráfi co en la Facultad de Diseño Gráfi co de la Academia de Bellas Artes de 

Varsovia. Ha impartido talleres y conferencias en muchas universidades por todo 

el mundo: Francia, Suiza, Italia, Inglaterra, Alemania, Finlandia, México, China, 

Brasil, Chile, Argentina. 

Es Presidente del Comité Organizador de la Bienal Internacional del Cartel 

en Varsovia.

Filip Wojciechowski, pianista

Estudia con Bronislawa Kawalla en la Academia Superior de Música Fryderyk 

Chopin, en Varsovia. Tras recibir varios premios en concursos pianísticos de ciu-

dades como París, Darmstadt o la propia capital polaca, en donde obtiene el pre-

mio especial del XIII Concurso Internacional de Piano Fryderyk Chopin, actúa 

en recitales que se suceden por todo el mundo. Ha pasado pues, por salas tan 

representativas como la Filarmónica de Berlín, el Opera House de Montecarlo o 

el Tokyo International Forum.

Además, Wojciechowski obtiene premios en el Jazz Juniors de Cracovia y en el 

Festival de Otoño de Pomorze con la formación jazzística Central Heating Trio, 

banda también laureada en el Concurso de Jazz de Hoeilart, en Bélgica y en el 

Luverkusen de Alemania. Posteriormente forma Filip Wojciechowski Trio y graba 

Classic Jazz y Romantic meets Jazz, discos en los que transcribe piezas clásicas al 

lenguaje del jazz y en los que cuenta con Paweł Panta y Cezary Konrad cerrando 

el trío, y con la colaboración especial de Robert Majewski.

En 2010, con motivo del bicentenario del nacimiento de Chopin, la radio 

nacional de Polonia edita un disco del trío con algunas de las piezas más carac-

terísticas del gran pianista polaco en clave de jazz. De la participación del trío de 

Wojciechowski en eventos internacionales cabe destacar su paso por el Festival 

Sommets Musicaux de Gstaad (Suiza), por el XIV Oldenburger Promenade (Ale-

mania) y por el Festival Europeo de Jazz (Atenas), entre muchos otros.

Janusz Olejniczak, pianista

Es uno de los pianistas polacos más internacionalmente reconocidos. De la mano 

de los maestros Konstanty Schmaeling y Witold Malcuzynski, realiza sus estudios 

en Paris a principios de los setenta. Recoge los primeros premios en 1970, en el 
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VIII Concurso Internacional de Piano Fryderyk Chopin de Varsovia, y en 1972, 

en el Concurso de Piano Alfredo Caselli en Nápoles. 
A pesar de contar con un repertorio que incluye a Beethoven, Schubert, Schu-

mann, Prokofi ev y Ravel, entre otros, es uno de los grandes intérpretes de Chopin 

a nivel mundial. No en vano ha ofrecido conciertos en casi toda Europa, Japón, 

Estados Unidos, Sudamérica y Australia, y ha realizado grabaciones para radios y 

televisiones en muchos de los anteriores lugares.

Además, Olejniczak actúa como Chopin en el fi lme La nota azul (Andrzej 

Zulawsky, 1992) y presta sus manos a un Władysław Szpilman interpretado por 

Adrien Brody en El Pianista (Roman Polanski, 2002). En 2005 recibe la Medalla 

de Oro Gloria Artis: galardón que, concedido por el Ministro de Cultura de la 

República de Polonia, implica la máxima distinción en el ámbito cultural de la 

nación europea.

Th e Silesian String Quartet

Es una formación fundada en 1978 por miembros del Conservatorio Superior 

Karol Szymanowski de la ciudad polaca de Katowice. Con una intensísima la-

bor concertística a sus espaldas, cuentan con un repertorio de más de trescientas 

piezas, cuyas dos terceras partes corresponden a composiciones del siglo XX. Th e 

Silesian ha superado el millar de conciertos en todo el mundo, cosechando gran-

dísimos éxitos en el Carnegie Hall de Nueva York, la Koncerthaus de Viena, la 

Schauspielhaus de Berlín o la Salle Pleyel de París. 

Además de las innumerables actuaciones, la formación ha grabado más de 

cuarenta discos de música clásica y contemporánea en los que han interpretado 

a Beethoven, Brahms, Chausson, Chopin, Mendelssohn-Bartholdy, Mikolaj Gó-

recki, Mozart y Witold Lutoslawski, entre muchos otros. Además hay que añadir 

que desde 1993 la formación organiza el Festival de Música de Cámara Th e Sile-

sian String Quartet e invitados, en el que participan reputados artistas polacos e 

internacionales. 

En lo respectivo a los galardones, el cuarteto cuenta con el Premio Fryderyk 

al Mejor Disco de la Industria Discográfi ca Polaca y, más recientemente, con la 

Medalla Gloria Artis concedida por el Ministro de Cultura de la República de 

Polonia en 2008.
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Eduardo Fernández, pianista

Nacido en 1981. Se ha presentado con gran éxito en las principales salas de con-

cierto españolas como el Auditorio Nacional de Madrid, Teatro Real, Teatro de la 

Zarzuela, Palau de la Música de Barcelona, Auditorio Manuel de Falla de Grana-

da… además de importantes salas de Austria, Italia, Francia, Suiza, Dinamarca, 

Estonia, Rumanía, Panamá, Chile o Argentina. Ha actuado en prestigiosos festi-

vales internacionales como el Festival Internacional de Música y Danza de Grana-

da, Ciclo Scherzo de Jóvenes Intérpretes, Kuressaare Kammerfest, Música Con-

temporánea de Madrid, El Último Piano Español, de la Fundación Juan March, 

y el festival Música en los Reales Sitios. Ha actuado como solista con numerosas 

orquestas sinfónicas españolas y extranjeras, con directores como Jesús Amigo, 

Marzio Conti, Joan Cerveró, José Fabra, Luis Carlos Ortiz, Roberto Montenegro 

o José Miguel Rodilla.

Actuó en el concierto del XX Aniversario de la revista Scherzo y del X Aniver-

sario del Ciclo Grandes Intérpretes de la Fundación Scherzo en Madrid, donde 

fue presentado a los medios como “el joven pianista español más prometedor”.

Hizo su debut en la Sala Principal del Teatro Real junto a la Orquesta Sinfóni-

ca de Madrid con motivo del Centenario de la muerte de Isaac Albéniz.

Su interpretación de la música española ha sido elogiada y reconocida en nu-

merosas ocasiones, siendo el ganador del Premio Extraordinario Fundación Gue-

rrero y del Premio Manuel de Falla de Granada.

Sus próximos compromisos incluyen actuaciones en importantes festivales in-

ternacionales, su presentación en Rusia y una gira debut en China.

En Noviembre de 2010 saldrá al mercado su primer trabajo discográfi co para 

Warner con la Suite Iberia de Albéniz.

Ángel Cabrera, pianista

Ha estudiado con Aldo Ciccolini en Italia y Francia y con Fernando Puchol y 

Luis Rego en el Real Conservatorio Superior de Música de Madrid obteniendo 

Premio Fin de Carrera.

Desde el año 2000 hasta el 2005 estudia en la Escuela Superior de Música Rei-

na Sofía con Galina Eguiazarova, Marta Gulyas y Eldar Nebolsin, recibiendo en 

2003 el Diploma al mejor intérprete de piano de manos de S. M. la Reina Doña 

Sofía. Asimismo recibe Clases Magistrales de Rosalyn Tureck, Peter Frankl, Ralf 

Ghotony, Eliso Virsaladze, Vitaly Margulis, Bruno Canino y Krystian Zimermann. 
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Posteriormente completa su formación con Boris Bloch en la Folwang Hochschule 

de Essen (Alemania) donde obtiene el Diploma Superior de Virtuosismo.

Ha sido Laureado y premiado por sus interpretaciones de Música Españo-

la, Frederik Chopin y Edvar Grieg en concursos tan importantes como el XVI 

Concurso Internacional de Piano José Iturbi de Valencia (2008), 1er Concurso 

Internacional de Piano José Iturbi de Los Ángeles (USA 2007) y en el Concurso 

Internacional de Piano E.Grieg (Oslo) 2006.

Actúa regularmente en festivales como el Encuentro de Música y Academia de 

Santander (España), la Sociedad de Conciertos de Friburg (Suiza), el Al Bustan 

Líbano (Beirut), Klavier Festival Ruhr en Essen (Alemania), Montpellier (Fran-

cia), y en salas tan importantes como el Auditorio Nacional de Madrid, Real Aca-

demia de Bellas Artes de San Fernando, Fundación Juan March, Museo del Pra-

do, Palacio de Festivales de Cantabria, Auditorio de Barcelona, Palau de la Música 

de Valencia, A.Schoerberg Hall en Los Angeles (USA), Konzerthaus Dortmund 

(Alemania), Concert House Oslo (Noruega) y La Scala de Milán (Italia).

Como solista, colabora con la Orquesta de Cámara Reina Sofía, Orquesta 

de Valencia, Sinfonieorchester Orchesterzentrum y la Bochum Sinfonieorchester 

bajo la dirección de Juanjo Mena, Max Bragado y George Alexander Albrect.

Compagina su actividad artística con la docencia como profesor en el Con-

servatorio Superior de Música de Zaragoza y desde 2005 en la Escuela Superior 

de Música Reina Sofía junto a los Maestros Tom Krause y Manuel Cid, además 

de acompañar las clases magistrales de Teresa Berganza, Reri Grist, Ilona Tokody 

y Mikael Eliasen.

Recientemente, Ángel Cabrera ha participado en el ciclo de conferencias y 

conciertos “Albéniz en contexto” en colaboración con la Fundación Albéniz y 

el Auditorio Nacional de Música de Madrid estrenando obras de A. G. Abril y 

M. Ortega, y ha sido invitado a al prestigioso Festival de Tanglewood en Boston 

(USA).

Iwona Sobotka, soprano

Se formó en el Conservatorio Superior de Música de Fryderyk Chopin de Varso-

via y en la Escuela Superior de Música Reina Sofía de Madrid, donde era alumna 

del artista y pedagogo Tom Krause. Empezó su carrera internacional al ganar el 

Grand Prix en el prestigioso Concurso Internacional de Música Reina Isabel de 

Bruselas (2004). También ganó el primer premio en el Concurso de Canto Ar-

tístico de Varsovia, Grand Prix en el Concurso Vocal de J.J. Paderewski de Byd-
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Nueva York. 

Ha actuado en casi todos los países de Europa, en Japón, en las dos Américas, 

y en las salas de mayor prestigio como Konzerthaus de Viena, el Carnegie Hall de 

Nueva York, el Palais de Beaux Arts de Bruselas, el Auditorio Nacional de Ma-

drid, el Palau de la Música de Barcelona, el Suntory Hall de Tokio, la Filharmonía 

de San Petersburgo. Ha cantado bajo la dirección de Sir Colin Davis, Sir Simo-

ne Rattle, Sylvian Camberling, Th omas Hengelbrock, Walter Proost, Kazimierz 

Kord, Jerzy Maksymiuk, Antoni Wit, y con orquestas como Wiener Sympho-

niker, Orchestre de l´Opera National de París, City of Birmingham Symphony 

Orchestra, la Real Orquesta Sinfónica de Sevilla y la Orchestre Philharmonique 

du Luxembourg, entre otras.

En mayo de 2004 salió su primer disco en solitario, editado por Channel 

Classics, con obras de Szymanowski, que ganó el Primer Premio Fryderyk de la 

Industria Discográfi ca Polaca. Los siguientes discos, también con obras de Szyma-

nowski, se grabaron en la EMI Classics. Actualmente, ha editado un álbum con 

las Lieder de Chopin para la discográfi ca BeArTon.

En la temporada 2007/2008, la artista debutó en el escenario de la Opera Na-

tional de París con el papel de Ygraine, en la ópera de Paul Dukasa Ariane et Bar-
be-Bleue, con la cual llevó a cabo una gira por Japón. En la temporada 2008/2009 

fue la Primera Dama en Die Zauberfl ote, de W. A. Mozart. En 2009 debutó en el 

Teatro Wielki –Ópera Nacional de Varsovia– como Zuza en la ópera de Stanislaw 

Moniuszko Verbum Nobile.
Para la temporada 2009/2010 Iwona Sobotka ha sido invitada por Piotr An-

derszewski para actuar en el Carnegie Hall de Nueva York, en Londres y en Was-

hington. Además, en el Festival Schleswig-Holstein hará el papel principal en la 

ópera Halka de Stanislaw Moniuszko.
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Fryderyk Chopin (1810-1849)

 Sonata nº 2 en si bemol menor, op. 35 (1839)

1 Grave. Doppio movimento 
2 Scherzo 

3 Marche funèbre. Lento 
4 Finale. Presto

5 Balada nº 4 en fa menor, op. 52 (1842)

Robert Schumann (1810-1856)

 Études symphoniques, op. 13 (1834) versión de 1852

6 Th ème - Andante

7 Étude I (Variation I) - Un poco più vivo 

8 Étude II (Variation II) - Espressivo

9 Étude III - Vivace

10 Étude IV (Variation III) - Vivace

11 Étude V (Variation IV) - Scherzando 

12 Étude VI (Variation V) - Agitato

13 Étude VII (Variation VI) - Allegro molto 

14 Étude VIII (Variation VII) - Sempre marcatissimo 

15 Étude IX - Presto possibile

16 Étude X (Variation VIII) - Con energia sempre 

17 Étude XI (Variation IX) - Con espressione 

18 Étude XII (Finale) - Allegro brillante

EDUARDO FERNÁNDEZ, piano
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